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No pierdas el tiempo en bagatelas. 
Vive  lo que te da Vida. 

 

 DOMINGO XVIII del TIEMPO ORDINARIO 
 

PRIMERA LECTURA 
 

(1, 2; 2, 21-23) 
 

Lectura del libro del libro de Qohélet  

  “¡Vanidad de vanidades!, dice Qohelet; ¡vanidad de vanidades, todo es 

vanidad! Hay quien trabaja con sabiduría, ciencia y acierto, y tiene que dejarle su 

porción a uno que no ha trabajado. También esto es vanidad y grave desgracia.  

  Entonces, ¿qué saca el hombre de todos los trabajos y preocupaciones que 

lo fatigan bajo el sol? De día su tarea es sufrir y penar, de noche no descansa su 

mente. También esto es vanidad”. 
 

 Palabra de Dios 
 

SALMO RESPONSORIAL 
 

(89, 3-4. 5-6. 12-13. 14) 
 

V. Señor, tú has sido nuestro refugio 

de generación en generación. 

R. Señor, tú has sido nuestro refugio 

de generación en generación. 
 

Tú reduces el hombre a polvo, 

diciendo: «Retornad, hijos de Adán». 

Mil años en tu presencia 

son  un ayer, que pasó; 

una vela nocturna. R. 

R. Señor, tú has sido nuestro refugio 

de generación en generación. 
 

Los siembras año por año, 

como hierba que se renueva: 

que florece y se renueva por la mañana, 

y por la tarde la siegan y se seca. R. 

R. Señor, tú has sido nuestro refugio 

de generación en generación. 
 

Enséñanos a calcular nuestros años, 

para que adquiramos un corazón sensato. 

Vuélvete, Señor, ¿hasta cuándo? 

Ten compasión de tus siervos. R. 
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R. Señor, tú has sido nuestro refugio 

de generación en generación. 
 

Por la mañana sácianos de tu misericordia, 

y toda nuestra vida será alegría y júbilo. 

Baje a nosotros la bondad del Señor 

y haga prósperas las obras de nuestras manos. 

R. Señor, tú has sido nuestro refugio 

de generación en generación. 

 

SEGUNDA LECTURA 
 

(3, 1-5. 9-11) 
 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Colosenses 
 

Hermanos: 

 “Ya que habéis resucitado con Cristo, buscad los bienes de allá arriba, 

donde está Cristo, sentado a la derecha de Dios; aspirad a los bienes de arriba, no 

a los de la tierra. 

 Porque habéis muerto, y vuestra vida está con Cristo escondida en Dios. 

Cuando aparezca Cristo, vida nuestra, entonces también vosotros apareceréis, 

juntamente con él, en gloria. 

 En consecuencia, dad muerte a todo lo terreno que hay en vosotros: la 

fornicación, la impureza, la pasión, la codicia y la avaricia, que es una idolatría. 

 No sigáis engañándoos unos a otros. 

 Despojaos del hombre viejo, con sus obras, y revestíos del nuevo, que se va 

renovando como imagen de su Creador, hasta llegar a conocerlo. 

 En este orden nuevo no hay distinción entre judíos y gentiles, circuncisos e 

incircuncisos, bárbaros y escitas, esclavos y libres, porque Cristo es la síntesis de 

todo y está en todos”. 
 

Palabra de Dios 

Aleluya 
 

“Dichosos los pobres en el espíritu, 

porque de ellos es el reino de los cielos” 

 

EVANGELIO 
 

(12, 13-21) 
 

 Lectura del santo evangelio según san Lucas 
 

 En aquel tiempo, dijo uno del público a Jesús: 

 Maestro, dile a mi hermano que reparta conmigo la herencia. 

 Él le contestó: 
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 Hombre, ¿quién me ha nombrado juez o árbitro entre vosotros? 

 Y dijo a la gente: 

 Mirad: guardaos de toda clase de codicia. Pues, aunque uno ande sobrado, 

su vida no depende de sus bienes. 

 Y les propuso una parábola: 

 Un hombre rico tuvo una gran cosecha. Y empezó a echar cálculos: 

 ¿Qué haré? No tengo donde almacenar la cosecha. 

 Y se dijo: 

 Haré lo siguiente: derribaré los graneros y construiré otros más grandes, y 

almacenaré allí todo el grano y el resto de mi cosecha. Y entonces me diré a mí 

mismo: hombre, tienes bienes acumulados para muchos años; túmbate, come, 

bebe y date buena vida. 

 Pero Dios le dijo: 

 Necio, esta noche te van a exigir la vida. Lo que has acumulado, ¿de quién 

será? 

 Así será el que amasa riquezas para sí y no es rico ante Dios”. 
 

Palabra del Señor 

 

 

TODO EL MUNDO ES BUENO 
 

 Es obra de Dios, aunque no encaje en mis criterios. A todos nos encantan muchas de 

esas cosas que el ‘Predicador’ -el ‘Eclesiastés’ en griego y ‘Qohelet’ en hebreo- llama 

‘vanidad de vanidades’, vaciedades, tonterías que, con el tiempo, carecen de auténtico 

valor.  Por eso Pablo, desde un lenguaje espacial, nos apunta a mirar hacia Dios,  

‘buscad’, ‘aspirad’ a ‘las de arriba’, las de Cristo, pues Él no perdió el tiempo en 

baratijas. Jesús, siempre en el sencillo lenguaje de los ejemplitos, les propone la parábola 

del terrateniente que no tenía donde guardar su gran cosecha. ‘Necios, esta noche te 

exigirán la Vida’. No supo trabajar para Vivir, sino que vivió para trabajar. Merece la 

pena Vivir felices el presente como Dios lo pone en nuestras manos y así ser felices 

Viviendo con los demás. 

 Al Predicador podemos hacerle caso o no cuanto nos asegura que todo lo de aquí 

abajo es ‘vanidad’, vaciedad, porque después de disfrutarlo seguimos vacíos., queriendo 

‘más y más y mucho más’. Y pone el ejemplo de una persona que ‘trabaja con sabiduría, 

ciencia y acierto’. Incluso este tiene que dejárselo ‘al que no ha trabajado’. Suena a 

lenguaje del ‘proletariado’ o de los ‘ni-nis’. Veremos que no. Y concluye ‘también esto es 

vanidad y grave desgracia’. Porque lo único que consigue el hombre con sus esfuerzos es 

‘sufrir de día y penar, de noche; su mente  no descansa’. Este modo de pensar es cierto 

desde la creencia judía, considerando este mundo hecho de buenos y malos, personas y 

cosas. No hay dos mundos, el de arriba y el de abajo, el de buenos y el de malos. Sólo 

existe Dios y lo creado por Él. Y Dios todo lo hizo bueno desde el principio: ‘y vio Dios 
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que todo era bueno’ y lo sigue haciendo así para madurez y disfrute de los humanos 

dentro de la armonía en que Él lo hace e todo. 

 Si lo de abajo es ‘vaciedad’, comprenderemos que al judío Pablo sólo le quede el 

recurso de ‘buscar los bienes de arriba’, que nosotros sabemos por Fe que son tan 

buenos como  ‘los de abajo’, pues todos vienen del mismo y único Dios.  Nos lo 

garantiza el mismo apóstol Pablo. Y ofrece la razón: ‘porque hemos muerto’ a nuestro 

‘yo’, ‘al hombre viejo con sus obras’, a las futilidades de abajo, a la bisutería y erróneas 

escalas de valores. Debemos Vivir como lo que somos, disfrutando de todo según la 

escala de Dios. En lenguaje paulino como ‘Hombres nuevos’, dejándonos modelar, 

como el primer Adán, ‘a Su imagen’, a Su Aire, hasta que, vaciados del ‘yo’ y sus 

desequilibrios nos haga otros Cristo, aunque no se vea, porque ‘nuestra vida está con 

Cristo escondida en Dios’. Y esto es así porque nuestra Fe nos dice que ‘hemos 

Resucitado con Cristo’, porque Dios, Cristo y yo somos Uno, cumpliéndose así la 

petición de Jesús al Padre en la Cena de despedida. ‘No sigáis engañándoos unos a 

otros’. No somos buenos y malos; somos cebras rayadas. Somos hijo de Dios y todo es 

bueno para quien sabe Amar, pue Dios es Amor, es Vida. Hay que ser auténticos 

Vividores. 

 La parábola del Evangelio es tan sencilla como elocuente. Y su enseñanza, lo que 

quiere decirnos, por si hay alguna duda, lo asentó el propio Jesús: ‘guardaos de toda 

clase de codicia’. Comer es bueno, empacharse, no; y menos cuando otros pasan hambre. 

La acumulación o codicia provoca la injusticia. Y dado que lo más importantes es Vivir, 

Jesús recuerda que ‘aunque uno ande sobrado, su Vida no depende de sus bienes’. A 

veces se nos olvida. Ya decía Agustín que ‘no es más rico el que más tiene, sino el que 

menos necesita’. Los mayores sabemos muy bien que ni la salud ni el cariño ni la 

felicidad ni la vida se copra con dinero. 

 Por eso, con el Salmista, me refugio en el Señor: 

‘Señor, tú has sido nuestro refugio de generación en genera’ 
 

               Epi 


